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LLAMADO MISIONERO 2025 
 
Queridos hermanos, 
 
un saludo fraterno y cordial desde el Sacro Cuore de Roma. 
 
En este día, 18 de diciembre, como cada año, en el recuerdo de la fundación de nuestra Congregación, en 1859, 
vengo a vosotros con este escrito que renueva el espíritu de los orígenes, el espíritu misionero que ha hecho, 
desde el principio, que la Congregación sea lo que es. 
 
Este año, con emoción, doy voz al corazón de la Congregación, en el 150° aniversario de la primera expedición 
misionera. La celebración de este aniversario marca nuestro corazón y nuestra alma. Nos pide renovar el 
espíritu misionero que siempre ha estado en el corazón del carisma, para que, dando gracias por la fidelidad 
de Dios, dé energía para el futuro a la evangelización y a la Congregación. 
 
Celebrar el 150 aniversario de la primera expedición misionera de Don Bosco representa un gran don para 
 

- Dar gracias, para reconocer la gracia de Dios. 

El reconocimiento hace evidente la paternidad de cada hermosa realización. Sin gratitud no hay 
capacidad de acoger. Cada vez que no reconocemos un don en nuestra vida personal e institucional, 
corremos el grave riesgo de anularlo y «apropiarnos de él». 

Hablando del espíritu de la misión, estamos en el centro de la vida del discípulo: algo infinitamente 
más grande que nosotros, que es la dinámica fundacional y original de la Iglesia, para cada generación. 

 
- Repensar, porque «nada es para siempre». 

La fidelidad implica también la capacidad de cambiar en la obediencia a una visión que viene de Dios 
y de la lectura de los «signos de los tiempos». Nada es para siempre: desde el punto de vista personal 
e institucional, la verdadera fidelidad es la capacidad de cambiar, reconociendo en qué el Señor nos 
llama a cada uno de nosotros. 

Repensar, entonces, se convierte en un acto generativo, en el que fe y vida se unen; un momento para 
preguntarnos: ¿qué quieres decirnos Señor con esta persona, con esta situación a la luz de los signos 
de los tiempos que, para ser leídos, exigen que tengamos el mismo corazón de Dios? 

 
- Relanzar, empezar de nuevo cada día. 

El reconocimiento nos lleva a mirar hacia adelante y acoger los nuevos desafíos, relanzando las 
misiones con esperanza. La actividad misionera es llevar la esperanza de Cristo con una conciencia 
lúcida y clara, ligada a la fe, que nos hace reconocer que lo que veo y vivo «no es algo mío», y me da 
la fuerza para seguir adelante, personal e institucionalmente. 

 
Todo esto requiere el coraje de ser uno mismo, de reconocer la propia identidad en el don de Dios e invertir 
las energías en una responsabilidad precisa. Conscientes de que lo que nos ha sido confiado no es nuestro y 
que tenemos la tarea de transmitirlo a las próximas generaciones. 
 
Este es el corazón de Dios, esta es la vida de la Iglesia. 
 




